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Resumen

Dentro de un contexto caracterizado por nuevas 
formas de interacción personal y profesional, el 
desarrollo del e-learnig y el uso habitual de media-
ciones tecnológicas heredadas de la pandemia del 
Covid19, el presente artículo tiene por objeto carac-
terizar a los estudiantes de media vocacional de los 
colegios de 6 localidades de la ciudad de Bogotá que 
deseaban acceder a la educación superior en 2020. 
Para ello, se aplicó una encuesta a 5.080 estudian-
tes (hombres y mujeres) de estratos 2 al 5, cursando 
grados 8 a 11 en las jornadas mañana, tarde y única, 
en colegios oficiales y privados de calendario “A”, 
ubicados en las localidades Rafael Uribe Uribe, An-
tonio Nariño, Tunjuelito, Santafé, Chapinero y Suba 
de la ciudad de Bogotá. Los resultados evidencian 
grandes oportunidades de mejora para el Institu-
to de Educación a Distancia de la Universidad del 
Tolima como oferente de programas de educación a 
Distancia en la capital y el resto del país.

Palabras Claves: Educación Superior, Educación 
a Distancia, Mediaciones Tecnológicas. 

Introducción

Las generaciones Millennials, Centennials y parti-
cularmente Alfa, han venido demandando carreras 
profesionales cortas que contribuyan a contrarres-
tar la crisis del cambio climático, la explotación 
animal, el mejoramiento en las condiciones de las 
comunidades vulnerables, el respeto por los dere-
chos humanos y la inclusión (Solís et al., 2020). En 
consecuencia las instituciones educativas enfren-
tan el desafío, no sólo de incorporar las nuevas tec-
nologías de la información como contenidos de la 
enseñanza, sino también reconocer y partir de las 
concepciones que los niños y los adolescentes tie-
nen sobre estas tecnologías para diseñar; desarro-
llar y evaluar prácticas pedagógicas que promuevan 
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el desarrollo de una disposición reflexiva sobre los 
conocimientos y los usos tecnológicos (Cataldi & 
Dominighini, 2019). 

Según Ramos & Gómez (2020), refiriendo a Marcos 
Pueyrredon presidente del eCommerce Institute, 
la pandemia del covid19, provocó una híper ace-
leración digital que adelantó en 5 años su normal 
desarrollo del comercio electrónico, luego de que 
más de 3.500 millones de personas en el mundo 
permanecieran en algún tipo de cuarentena, obli-
gando a instituciones educativas de todo tipo desa-
rrollar estrategias de e-learning en tiempo récord 
para cumplir su pensum y evitar la deserción ma-
siva de estudiantes. Sobre el particular, Carneiro et 
al  (2021), aseguran que la educación virtual llegó 
para quedarse, por lo que, el estudiante actual po-
drá tomar sus clases en cualquier parte del mundo 
y matricularse en cualquier institución educativa a 
nivel global, siempre y cuando tenga la infraestruc-
tura que lo soporte, pudiendo estudiar simultánea-
mente varías disciplinas en corto tiempo y por de-
bajo del costo de la educación presencial. En igual 
sentido, los estudiantes con dificultad de acceder 
presencialmente a las clases por sus compromisos, 
enfermedades o discapacidades, podrán continuar 
sus estudios normales sin perder productividad en 
las clases, haciendo uso de la multimedia, el inter-
net y las telecomunicaciones.

Rincón (2008), asegura que los ambientes virtuales 
de aprendizaje se han incorporado rápidamente en 
las dimensiones laborales, escolares y en la misma 
cotidianidad, siendo actualmente, un fenómeno 
cuyo impacto ha permeado los sectores producti-
vos y académicos, dinamizando procesos de toma 
de decisiones y la adopción de nuevos paradigmas 
a la hora de enseñar. Y es que, desde la llegada del 
nuevo milenio se vio la necesidad de evolucionar 
en los procesos educativos, migrando desde los 
salones tradicionales de clase hacia aulas dinami-
zadoras, creativas y tecnológicas, que motiven a 
los estudiantes a participar de nuevos procesos de 
enseñanza – aprendizaje (Castro & Morales, 2015). 
No obstante, para Quiroga (2005), la educación y 
las escuelas de hoy viven una era de expansión del 

conocimiento, caracterizada por la inexistencia de 
fronteras y por la consecuente pérdida de las iden-
tidades nacionales en manos de los entes genera-
dores de información, quienes conspiran contra la 
promoción del desarrollo regional, la circulación y 
la exposición interna de los rasgos, prácticas y ex-
periencias culturales y sociales. Por ello, tanto la 
educación formal como la informal, la presencial y 
a distancia, no han quedado ajenas a este proceso 
caracterizado por la aceleración histórica, los cam-
bios y la permanente producción de materiales e in-
formación de todos los temas, potencializada por las 
mediaciones tecnológicas, la virtualidad y las TIC.

Al respecto, Duque (2015), asegura que la educación 
virtual representa la nueva educación; la transme-
dia a través de computadores, teléfonos inteligen-
tes, tabletas electrónicas o cualquier dispositivo 
con conexión a internet, han permitido un cambio 
fundamental en el que, cada estudiante en cada ins-
titución educativa de cualquier parte del mundo, 
puede compartir información, alimentándola y me-
jorándola, constituyendo un sistema de “biblioteca 
mundial” que no sea un privilegio para  los colegios 
y universidades más reconocidos de la tierra, sino 
una opción que incluya hasta los establecimientos 
educativos más  humildes, permitiéndoles  acceder 
a esta fuente inagotable de información. 

Sin embargo, Domínguez (2003), pone de mani-
fiesto el alto costo de la educación que se aleja de 
los nobles propósitos anteriormente esgrimidos. 
Citando a Lyotard (1984 p. 105), actualiza el caso 
concreto de la educación superior, la cual se enfoca 
en jóvenes elitistas, formados en las competencias 
que las diversas profesiones les demandan, mien-
tras reflexiona sobre la manera en que la internet 
ha inspirado una ofensiva ideológica masiva hacia 
lo que denomina “enseñanza automatizada y des-
calificada”. Y es que, al hablar sobre las TIC y la edu-
cación, el referido autor hace hincapié en que esta 
última está llamada a reflexionar sobre cómo com-
pensar educativamente los efectos “perniciosos” de 
las primeras sobre la sociedad, máxime si se tiene 
en cuenta que dichas tecnologías son un nuevo fac-
tor de desigualdad social debido a que provocan 
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una mayor separación y distancia cultural entre los 
sectores de la población que tienen acceso a las mis-
mas, y aquellos que no. Mientras recalca en que el 
acceso a estos tipos de formación es una realidad 
exclusiva para las clases medias y altas de las so-
ciedades occidentales poseedoras de estas nuevas 
tecnologías, pues son quienes pueden pagar por la 
educación que brindan los colegios y universidades 
en las redes privadas de escolarización, o en otros 
casos, mediante la autoformación en el hogar. Por 
su parte, en la red pública, que constituye la única 
posibilidad formativa para la mayor parte de los 
ciudadanos, todavía se presentan porcentajes de 
formación en las nuevas tecnologías demasiado pe-
queños, erigiendo una nueva manifestación de la 
exclusión educativa que se creía extinta.

Coincide Vázquez (2001), en que las mediaciones 
tecnológicas han conformado una nueva manera de 
injusticia social ya que la misma tecnología ha pro-
vocado un alejamiento cultural entre aquellos sec-
tores de la población que tienen acceso a las mismas 
y los que no, quedando estos últimos apartados de 
la posibilidad de continuar sus procesos formati-
vos por temas netamente económicos. Pese a ello, 
generaciones como los Millennials, Centennials y 
Alfa, reconocidas por haber crecido con la internet, 
los teléfonos inteligentes, la híper conectividad y las 
sobre información (Cataldi & Dominighini, 2019), 
han desarrollado consecuentemente una nueva 
manera de pensar, de interactuar y de desarrollar 
su dimensión personal y profesional de manera dis-
tinta a la de las generaciones precedentes. 

Frente a esto, Escobar (2005), señala que, entre mu-
chos otros cambios permeados durante lo corrido 
del siglo XXI, buena parte de los gobiernos han ve-
nido motivando a las empresas para la vincular la-
boralmente a personas con discapacidades, a partir 
de estrategias que acentúan descuentos tributarios 
y diversos beneficios relacionados para los emplea-
dores. Hernández (2017), plantea que dichas ma-
niobras demandan la capacitación de esta fuerza 
laboral, por lo que, las universidades han venido a 
encontrarse con una nueva realidad que presiona a 
la academia desde el gobierno, desde el sector pro-

ductivo, e incluso, desde la misma sociedad, para 
diseñar programas académicos cuya génesis re-
dunde en suplir las necesidades de formación y de-
sarrollo de competencias para que dicha población, 
también pueda cumplir con las demandas de los 
entes productivos, pues, pese a tener algunas difi-
cultades para cumplir con los tópicos convenciona-
les, son competentes ante necesidades específicas 
de los empleadores. 

Por otra parte, dichas demandas han tenido una se-
rie de mutaciones en virtud de lo que Oppenheimer 
(2018), refiere como desempleo tecnológico, el cual, 
en palabras de Goos & Manning (2003), advierten 
sobre la manera en que el avance exponencial de la 
tecnología ha causado una polarización laboral en 
la que sólo sobrevivirán los trabajadores con mayor 
y menor educación. Al retomar a Frey & Osborne, 
pone de manifiesto la existencia de un algoritmo 
que evalúa el porcentaje de posibilidades que tienen 
diferentes empleos que, a mediano plazo, llegarán a 
ser sustituidos tecnológicamente por robots, drones, 
vehículos que se manejan solos y otras máquinas in-
teligentes. En palabras de Osborne, la probabilidad 
de automatización de un trabajo está estrechamente 
relacionada con el nivel de habilidades o de estudios, 
donde aquellos trabajadores que cuenten con altos 
niveles de preparación y/o habilidades, serán com-
petentes para los nuevos trabajos que habrán de sur-
gir, en tanto que quienes estén menos capacitados 
correrán más riesgo de ser reemplazados.

A partir de las diversas fuentes consultadas para 
su investigación Oppenheimer (2018), asegura que 
la formación académica y las habilidades como la 
creatividad, la originalidad, la inteligencia social y 
emocional, serán claves para las profesiones del fu-
turo, por lo que la formación académica tendrá que 
ir mucho más allá de las actuales “carreras unidi-
mensionales” , debiendo ser cada vez más inter-
disciplinarias dentro del marco de las capacidades 
tecnológicas, el desarrollo de las habilidades de 
razonamiento crítico, resolución de problemas y 
trato interpersonal (temas no muy comunes en la 
formación actual), so pena de la necesidad de ac-
tualización vitalicia.
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Lo anterior explica el giro que vienen teniendo los 
criterios de contratación para importantes empre-
sas a nivel mundial que empiezan a reevaluar la per-
tinencia de los títulos universitarios. Según Glass-
door, empresa especializada en temas laborales en 
Estados Unidos, las compañías se están enfocando 
en aspirantes con experiencia y conocimientos ob-
tenidos de manera autodidacta. Los puestos varían 
dependiendo de la empresa, pero Apple y Google, por 
ejemplo, están buscando en áreas de administración, 
investigación, ingeniería, diseño de interfaces, SAP, 
diseño de producto, expertos en ventas y directores 
de proyecto para asumir cargos en diversas ciudades 
de la unión americana. Por su parte, la empresa bri-
tánica de servicios Ernst & Young fue una de las pri-
meras que comenzó a hacer esto desde 2015 quitan-
do el requisito del título universitario para aplicar a 
alguna de sus vacantes, pues no encuentra evidencia 
de que el diploma sea sinónimo de éxito. 

Según Allana & Flake (2022), Tesla, Apple, Google y 
Netflix no piden a sus empleados que tengan título 
universitario y eso podría convertirse en la norma 
de la industria, siendo una situación corroborada 
por el portal de perfiles profesionales Linkedin, 
que descubrió que muchas de las compañías más 
atractivas para trabajar actualmente no lo solici-
tan. Aseguran los autores que, importantes líderes 
empresariales como la CEO de Siemens, Barbara 
Humpton, y el CEO de Apple, Tim Cook, se están 
cuestionando la necesidad de contratar titulados 
con cuatro años de carrera. 

Al citar a este último, aseguran que cerca de la mi-
tad de los nuevos empleados que Apple contrató en 
Estados Unidos durante 2018 no tenían un título de 
cuatro años, puesto que muchas universidades no 
enseñan las habilidades que los líderes empresa-
riales necesitan para la dirección de sus plantillas, 
o programación de código. Invocando lo dicho por 
Humpton, retoman que una carrera de cuatro años 
no garantiza preparación profesional: “Con dema-
siada frecuencia, en los requisitos de las ofertas de 
empleo se apunta un título universitario cuando no 
hay nada en el trabajo que realmente exija un título 
de cuatro años”. 

En cuanto a lo dicho por el CEO de Tesla, Elon Musk, 
refieren que, en su concepto, la enseñanza online y 
gratuita es una forma de aprendizaje igual de legí-
timo al obtenido cursando una carrera que otorgue 
un grado en la universidad. No obstante, si bien es 
cierto que LinkedIn identificó puestos específicos 
que tenían más posibilidades de ser cubiertas por no 
universitarios, incluyendo técnicos en electrónica, 
diseñadores mecánicos y representantes de marke-
ting, no lo es menos que la remuneración económica 
es superior a la media si se contara con un título. 

A pesar de ello, hoy los jóvenes se ven atraídos por 
nuevos trabajos como: youtubers, gamers, progra-
madores, diseñadores o hackers éticos, donde de-
sarrollan habilidades, se sienten realizados y reco-
nocidos por sus comunidades; además de percibir 
un salario superior a tecnólogos o profesionales 
recién graduados. Por tanto, su profesión tiene un 
propósito mayor a recibir un salario o alcanzar una 
estabilidad laboral, y perfilan tendencias como el 
emprendimiento, el trabajo colaborativo y la econo-
mía naranja, dentro de un ambiente de tecnología y 
sentido de investigación. 

Por todo lo anterior, las instituciones de educación 
superior se enfrentan al reto de cómo formar y ti-
tular estas nuevas profesiones; sin que se pierda la 
rigurosidad académica, logrando atraer a sus au-
las, estudiantes en las carreras tradicionales que a 
pesar de todo continuarán en el futuro, dentro de 
un proceso de recomposición acorde con las nuevas 
realidades de la educación, (Cabero, 2001). 

De aquí la importancia de tener un conocimiento 
cercano y preciso de las características que tipifican 
a los estudiantes de secundaria próximos a egresar 
y a enfrentar su proceso de elección de carrera y 
universidad para el inicio de sus estudios superio-
res, que permitan revaluar las apuestas que hizo el 
IDEAD  durante la pandemia y que ante la “nueva 
normalidad” demandan una readaptación, perfec-
cionamiento e implementación de acciones innova-
doras de acara a  los desafíos del entorno laboral, la 
calidad educativa, el auge de las TIC y la realización 
de los estudiantes.
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Materiales y métodos

El presente artículo es resultado de una investiga-
ción científica de carácter selectivo (Oxman & Gu-
yatt, 1993), enfoque mixto (Hernández et al., 2010) 
y alcance descriptivo que, de acuerdo con Cortés e 
Iglesias (2004) & Bernal (2010), entre otros, se con-
centra en la verificación de  problemáticas, identi-
ficación de rasgos, caracterización y documenta-
ción de un  fenómeno de estudio, abordando sus 
implicaciones y tendencias, recopilando informa-
ción individual y colectiva sin establecer relaciones 
ni correlaciones, pero sí describiendo, detallando 
y analizando las perspectivas de los sujetos de es-
tudio, en lo que Cálix et al. (2012), consideran una 
medición, pues científicamente, describir es medir. 

En tal sentido, se aplicó una metodología híbrida 
bajo un criterio de integración de los datos, ceñida 
a un diseño que convierte información provenien-
te de cualquiera de los dos paradigmas (cualitativo 
y/o cuantitativo), en insumo del otro (Hernàndez & 
Mendoza, 2018). De manera puntual, se implementó 
un diseño secuencial (DEXPLOS) en su modalidad 
derivativa, donde la recolección y el análisis cuan-
titativo se construyó sobre la base de lo cualitativo 
(Hernández et al., 2010). En cuanto al instrumento 
de captura, se diseñó una encuesta compuesta por 
24 preguntas de interacción personal in situ, de tipo 
abierto, cerrado, semiabierto, en batería, dicotómi-
co, de opción múltiple (única respuesta y múltiple 
respuesta), temático, filtro, y de control,  aplicado 
a 5.080 estudiantes (hombres y mujeres) entre 13 
y 22 años de estratos 2 al 5, pertenecientes a gra-
dos octavo, noveno, décimo y once de las jornadas 
mañana, tarde y única, en colegios oficiales y pri-
vados de calendario “A”, ubicados en las localidades 
Rafael Uribe Uribe, Antonio Nariño, Tunjuelito, 
Santafé, Chapinero y Suba de la ciudad de Bogotá. 
Cabe anotar que, dicho número de informantes fue 
el resultado de un muestreo no probabilístico por 
conveniencia, que debió implementarse como el 
mecanismo de captura de información más viable, 
dada la apatía de la mayoría de colegios consulta-
dos para permitir aplicar el instrumento; por ello, 
no se pudo desarrollar el trabajo de campo bajo un 

criterio estadístico de muestreo estratificado como 
inicialmente se había planteado. 

El proceso se desarrolló entre octubre de 2019 y 
febrero de 2020 como parte de un macroproyecto  
convocado por el programa de Administración de 
empresas de la Universidad de la Salle, al que se vin-
cularon profesores de dicha casa de estudios,  el Co-
legio Mayor de Cundinamarca y la Universidad del 
Tolima, con miras a consolidar una base de datos 
robusta a partir de la cual caracterizar y segmentar 
la población sujeto de estudio, para posteriormente  
utilizarla en el diseño de planes de mercadeo que 
respondieran a las preferencias de carrera y casa de 
estudios. Dado el potencial de información, la data 
recabada se erige como una fuente fiable y válida de 
la cual partir para entregar los resultados que se pu-
blican en este artículo.

Resultados 

En primera instancia, el presente estudio encontró 
un rango de edades comprendidas entre los 13 y 22 
años dentro de un universo de 5.080 informantes, de 
los cuales el 72% (3.693) correspondían al rango com-
prendido entre los 16 y 18 años, seguido por un 25.1% 
(1.276) en edades comprendidas entre los 13 y 15 años 
y una mínima participación del 1.7%  (86)  entre los 
19 y 22 años. En cuanto al tipo de institución donde 
estudiaban, el 80.7 % de los indagados (4.098) mani-
festaron pertenecer a colegios privados, en tanto que 
el 18.7% (950) estudiaban en colegios públicos.

Frente a la estratificación socioeconómica, los re-
sultados advirtieron que predominaba el estrato 
medio bajo con un 55.7% (2.830 estudiantes), segui-
do por el estrato bajo con un 32.2% (1.637), el estrato 
medio con un 7.5% (383), y el bajo-bajo, con un 1.8% 
(92). Continúa el estrato medio alto con un 0.9% 
(44), y cierra el espectro el estrato alto con un 0.2% 
(8). Con respecto al grado al que cursaban los estu-
diantes indagados el 47.4% (2.410) cursaban grado 
once, el 42.9% (2.177) grado décimo, el 0.5% (25) gra-
do noveno, y el 0.01% (1) a octavo grado.
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Sobre la preferencia de asignaturas, los resultados 
evidenciaban que 1.548 estudiantes (30.47%) se in-
clinaban por asignaturas vinculadas con las cien-
cias naturales (biología, química y física), seguidas 
por aquellas relacionadas con ciencias administra-
tivas con 1.023 indagados (20.14%) que preferían 
matemáticas y contabilidad. El tercer grupo de pre-
ferencia (idiomas) contaba con 719 aspirantes (14%), 
quienes se sentían más cómodos con inglés, espa-
ñol y francés, seguidos por ciencias sociales, donde 
658 indagados (13%), refirieron geografía, historia, 
filosofía, ética y religión como sus favoritas. Por su 
parte, 549 jóvenes (11%) se inclinaban por educación 
física y 460 (9.1%) por artes (música y dibujo).

Al indagar sobre la proyección a 5 años de quienes 
respondieron el instrumento, los resultados daban 
cuenta de 2.422 indagados (47,7 %) que se veían ejer-
ciendo la profesión; 1.751 (34,5%) se proyectaban ha-
blando un idioma extranjero, 44 (0.86 %) adelantan-
do un posgrado, y 512 (10.1%), siendo empresarios. 
El restante 7 % no tenía claro cuál es su proyección 
en los próximos 5 años, siendo consecuente en vir-
tud a que no toda la población indagada estaba en 
último año de secundaria. No obstante, al profun-
dizar sobre el tema de emprendimiento sin enmar-
carlo dentro de un período de tiempo determinado, 
3.125 estudiantes (61,5 %) sí planeaban crear una 
empresa formalmente a futuro mientras que 1.861 
(36,6 %) no, dando cuenta de la preferencia de los 
indagados para ser empresarios y no empleados.
Respecto al nivel de formación a que aspiraban vin-
cularse, 4.632 informantes equivalentes al 91,2%, 
esperaban ser admitidos en un programa profesio-
nal; 213 (4,2%), se enfocaban en un nivel tecnológico 
y 143 (2,8%), en un nivel técnico. Para cualquiera de 
los niveles indagados, dicha vinculación preten-
día alcanzar independencia económica, en un 34% 
(1.729 estudiantes), mejores oportunidades labora-
les en un 31.7 % (1.611 individuos), mejora en la ca-
lidad de vida para 496 de los indagados (9.8%) y un 
ejemplo de superación para el 0,8 % de los casos (41 
individuos).

En cuanto a la preferencia por áreas del conoci-
miento, la información recabada destacaba las 

ciencias sociales y humanas en 1.266 indagados 
(24.9%), ingenierías, arquitectura, urbanismo y afi-
nes en 1.188 estudiantes (23.4%), ciencias adminis-
trativas en 773 informantes (15.2%), y ciencias de la 
salud en 668 individuos (13.1%), seguidos por bellas 
artes, matemáticas y ciencias naturales; agrono-
mía, veterinaria y afines; y ciencias de la educación 
con 450 encuestados que representan el 9%. Los 
hallazgos permitieron identificar desde el núcleo 
básico de conocimiento, que las carreras que más 
deseadas son las administraciones en sus diferen-
tes enfoques, y la medicina con 569 y 535 aspirantes 
respectivamente.

En referencia al tiempo considerado para desarro-
llar sus estudios el 47.2% de los indagados (2.399) 
consideraba estudiar durante más de 5 años, segui-
dos por el 43.9% (2.232) que se ubicaba en un rango 
de entre 2 y 5 años. Por su parte 337 encuestados 
(6.6%) advertían disponer de entre uno y dos años, y 
60 informantes que equivalen al 1 %, menos de este 
tiempo. Dentro de esta misma órbita de análisis, 
resulta relevante considerar que en términos de dis-
ponibilidad de tiempo para estudiar el 46.6% de los 
encuestados (2.368) disponían de entre 4 y 7 horas, 
seguidos por 1.703 de ellos (33.5%), que contaban con 
entre 7 y 12 horas, y 640 (12.6%), que consideraban 
dedicar entre 1 y 4 horas por día. De igual manera, es 
relevante destacar que 329 informantes (6.5%) esta-
ban dispuestos a dedicar más de 12 horas al día. 

Con relación a las limitaciones para estudiar, el 
estudio advertía que el 63.5% de los informantes 
(3.226) tenían problemas económicos que impacta-
ban negativamente en su intención de adelantar es-
tudios superiores, seguidos por 206 (4.1%), quienes 
argüían dificultades en las Pruebas Saber. El resto 
de la población se fragmentaba en dificultades va-
rias relacionadas con complicaciones para la movi-
lidad en Bogotá, la inseguridad, problemas de salud 
o desinterés entre otras.

Frente a la proximidad para el inicio de sus estu-
dios, la información obtenida permitió establecer 
que 3.085 de los indagados (60,7%) pretendían ini-
ciar de manera inmediata sus estudios superiores, 
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mientras que 1.005 (19.8%), se proyectaban 6 meses 
después del momento de la indagación. Por su par-
te, 226 informantes (4,4%) esperaban ingresar en-
tre 1 y 2 años después, en tanto que 67 estudiantes 
(1.3%), consideraban que les tomaría más de 2 años, 
situación que era de esperarse en virtud a que no 
todos los encuestados se encontraban en último 
año de secundaria.

Al hablar sobre la modalidad preferida para la 
realización de los estudios superiores 4.577 infor-
mantes (90,1 %), preferían la modalidad presencial 
siendo el modelo dominante hasta antes de pande-
mia, seguido por la educación semipresencial con 
385 informantes (7,6 %), la educación virtual con 
51 encuestados (1%), y la educación a distancia con 
46 aspirantes (0.9%). De la mano de lo anterior, los 
hallazgos daban cuenta de 2.720 de los informan-
tes (53,5 %), para quienes la jornada matutina era 
la más adecuada, seguida por una jornada diurna 
mixta de mañana y tarde preferida por 1.341 de los 
estudiantes indagados (26,4%). Por su parte, 607 
encuestados (12%), encentraban idónea la jornada 
de la noche, 351 (7%) la jornada vespertina, y cerran-
do el espectro 41 individuos (0.8%) consideraban 
más conveniente estudiar los fines de semana. 

De otro lado, sobre la inversión que estaban dis-
puestos a realizar en sus estudios superiores, 1.151 
estudiantes equivalentes al 22,7% no tenían claro 
cuánto invertirán, situación que era previsible en 
virtud a que no tenían independencia financiera, 
razón por la que el 63.6% (3.095 individuos) indica-
ban que la fuente de financiamiento provendría de 
los ingresos laborales y cesantías de sus padres. No 
obstante, el 57.3% (2.908) de los encuestados repar-
tidos en 5 rangos identificables a partir de las dife-
rentes respuestas, manifestaban estar dispuestos a 
invertir entre cero y cinco millones de pesos, y el res-
tante 9.2% de la población encuestada equivalente a 
975 informantes respondió que contaban con recur-
sos que superaban los cinco millones de pesos. 

El 36.4% restante dentro del análisis de las fuentes 
de financiamiento, 538 indagados (10,6%) manifes-
taban contar con ahorros programados para la edu-

cación superior, 520 (10.2%), consideraban tomar 
un crédito educativo con el ICETEX, 302 (5,9%) le 
apuntaban a un crédito educativo con entidades 
financieras, 52 (1.0%) intentarían obtener auxilios 
nacionales con entidades del gobiernos y entidades 
privadas, y 51 (1,0%) consideraban ser beneficiarios 
del programa “Ser Pilo Paga”. Cabe destacar que un 
5.5% de los indagados (280), aseguraban estar en 
capacidad de financiar sus estudios con ingresos 
laborales propios.

Entre tanto, la preferencia para ingresar a institu-
ciones de educación superior determinó un núme-
ro total de 192 IES que incluían universidades de 
Bogotá, del resto del país e incluso algunas inter-
nacionales. De entre dicho universo, la Universidad 
Nacional de Colombia fue la más demandada con 
278 individuos (25.2%), seguida por la Universidad 
Pedagógica Nacional con 353 (6.9%), la Universidad 
Distrital Francisco José de Caldas con 287 (5.6%), la 
Universidad de la Salle 253 (5%) y la Pontificia Uni-
versidad Javeriana con 200 (3.9%). A partir de este 
punto, los 2.709 individuos restantes se repartieron 
entre las otras 185 casas de estudio referidas, en un 
rango que iniciaba con 143 aspirantes para el caso 
de la Universidad Externado de Colombia, y dismi-
nuía entre las otras 97 entidades a las que aspiraba 
un sólo estudiante por cada una. Para el caso de la 
Universidad del Tolima 5 informantes (1%) indica-
ron haberla considerado como su opción. Resulta 
relevante que el 10% de los encuestados (508), no 
tenían claro a dónde postularse.

Con respecto al conocimiento en temas de acredi-
tación, 2.544 estudiantes (50,1%), no sabían qué es 
la acreditación institucional, mientras que 2.421 
(47,7%), manifestaban tener idea sobre el particu-
lar. No obstante, en lo concerniente a las expectati-
vas sobre la universidad seleccionada para estudiar 
1.952 individuos (38,4%) indicaron que esperaban 
que el programa elegido tuviera acreditación insti-
tucional de alta calidad; 1.349 (26,6 %) demandaban 
profesores de excelente calidad y 648 (12.8%) que 
tuvieran un alto nivel de exigencia.  Así mismo, 423 
de los encuetados (8.3%), esperaban prácticas labo-
rales, 171 (3.4%) apoyo a los estudiantes sobresalien-
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tes, 100 (2%), deseaban espacios de esparcimiento 
y 87 (1.7%) que la casa de estudios fuera reconoci-
da por el sector empresarial. Cierran el espectro 70 
individuos (1.4%) que indicaron desear un pensum 
actualizado, 50 (1%) costos asequibles y 25 (0.5%) 
una universidad con tradición.

Discusión

En agosto de 2020 el CAT de Ibagué reunía el 29.1% 
de los estudiantes de educación a distancia en el 
país, mientras que Bogotá con sus 3 dependencias, 
se erigía como la segunda ciudad más nutrida al-
canzando un 22.1% (IDEAD, 2020). Esta realidad 
además de advertir que la capital representa uno de 
los mercados más importantes para el IDEAD, per-
mite que los hallazgos hechos conduzcan a capitali-
zar oportunidades de mejora, no sólo en esta ciudad, 
sino a nivel nacional, en especial ante las nuevas rea-
lidades heredadas de la pandemia del Covid-19.

Si se toma en cuenta que la más de la mitad de los 
estudiantes que egresan de secundaria en Bogo-
tá pertenecen a un estrato socioeconómico medio 
bajo, la gratuidad se convierte en una de las ventajas 
competitivas más importantes a la luz del potencial 
que tiene la ciudad en cuanto al crecimiento de su 
población escolar. Así las cosas, y pese a que en la 
capital dicho beneficio está presente en otras ins-
tituciones de educación pública, la modalidad que 
ofrece el IDEAD constituye un elemento definitivo 
en lo que a criterios de elección de instituciones de 
educación superior se refiere.

Y es que, a pesar de que se pudiera inferir que este 
segmento de mercado cuenta con la disponibilidad 
para continuar estudiando de tiempo completo una 
vez que regresen de secundaria, casi el 60% de los 
indagados contradijeron esta premisa, por lo que, 
lejos de representar una población que carezca de 
interés para el IDEAD en virtud a una supuesta ex-
pectativa de estudios a tiempo completo,  la gratui-
dad y la necesidad de iniciar a trabajar una vez se 
gradúen, los convierte en una población de interés 
que se suma a la de los trabajadores con restriccio-
nes de tiempo.

Además, si bien la gran mayoría de integrantes de 
la masa estudiantil de la ciudad (80%) egresa de 
colegios privados, esto no garantiza su ingreso a 
la universidad pues dos terceras partes de los in-
formantes indagados manifestaron restricciones 
económicas como razón para no poder iniciar sus 
estudios superiores. Mayoritariamente se trata de 
estudiantes apoyados económicamente por sus 
padres y / o familias, caso en el que la educación a 
distancia se erige como un modelo educativo ideal, 
en virtud a que ofrece la posibilidad de disponer 
del tiempo para conseguir empleo. Así las cosas, el 
IDEAD cuenta con una ventaja competitiva respec-
to a otras instituciones de educación superior que 
ofrecen programas a distancia con cobro, y respecto 
a aquellas otras que aún con matrícula gratuita, de-
mandan inmersión total en tiempo.  

De otro lado, frente a la oferta de programas para 
la ciudad de Bogotá, el estudio da cuenta de la per-
tinencia de las disciplinas ofrecidas por el IDEAD, 
particularmente en lo que a temas administrativos 
y ciencias sociales se refiere. No obstante, las bellas 
artes y las ciencias naturales reflejaron una prefe-
rencia marginal, que se establece como una de las 
aristas a fortalecer en lo que a difusión y promoción 
de las carreras sobre estas temáticas ofrece el Ins-
tituto.  El IDEAD en Bogotá ofrece las Licenciatu-
ras en Literatura y Lengua Castellana, Educación 
Artística, Educación Infantil y Ciencias Naturales 
y Educación Ambiental. Así mismo, las carreras de 
Administración Turística y Hotelera, Administra-
ción Financiera, Seguridad y Salud en el Trabajo y 
la Tecnología en Regencia en Farmacia. Finalmente, 
a nivel de postrados, la Maestría en Pedagogía de 
la Literatura, y las especializaciones en Gerencia de 
Proyectos, Educación para la Diversidad en la Ni-
ñez y Gerencia de Instituciones Educativas. 

Cabe resaltar que, el estudio dio cuenta de una 
preferencia mayoritaria por los programas profe-
sionales, aunque asociada al interés por la pronta 
finalización de los mismos, lo cual demanda para 
el IDEAD, revisar las mallas curriculares de los pro-
gramas en procura de lograr reducir el número de 
semestres, así como evaluar la posibilidad de im-
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plementar modelos de reconocido éxito interna-
cional como el manejado en  instituciones de edu-
cación superior en México, en donde durante un 
año,  se desarrollan tres períodos académicos (cua-
trimestres) permitiendo un egreso más rápido, que 
correspondería con las expectativas de algo menos 
de la mitad de los indagados.

De igual manera, llama la atención cómo las proyec-
ciones a 5 años denotan el poco interés que despier-
tan los postgrados dentro del plan de vida profesio-
nal de la población indagada, por lo que, si bien es 
claro que dicho segmento no constituye el mercado 
objetivo de este tipo de programas, si plantea para 
el IDEAD la posibilidad de evaluar mecanismos 
vinculantes entre el pregrado y el postgrado para 
extender la vida universitaria del estudiante, a la 
vez que se nutren financieramente programas que 
si son objeto de matrícula. Tal es el caso de la inser-
ción de los trabajos de grado y /o seminarios de últi-
mo semestre, como parte de las materias de primer 
semestre para quienes se vinculen a los postgrados, 
siendo un ejercicio de éxito demostrado en institu-
ciones como la UAN. 

Finalmente, las nuevas maneras de operar e inte-
ractuar a partir de las mediaciones tecnológicas 
implementadas durante la pandemia, establecen 
para el IDEAD unos de los principales desafíos en 
virtud a que llaman al análisis sobre la pertinencia 
de continuar a ultranza dentro de la modalidad pre-
sencial como principal mecanismo de trabajo, si se 
parte del hecho de que la realidad de hoy es radi-
calmente diferente al contexto del estudio, donde 
tal modalidad era dominante. Y es que a la luz de las 
implicaciones que tiene el regreso a la presencialidad, 
son varios los aspectos que ponen de manifiesto diver-
sos retos que hoy se presentan a consecuencia del au-
mento en el número de cupos experimentado durante 
pandemia y las implicaciones que ahora se reconocen 
en temas como la presentación de los registros califi-
cados de varios de los programas, en las nuevas sedes 
donde se ofrecen y las dificultades logísticas para el 
desarrollo de los encuentros tutoriales.

Sobre este particular, resulta imperativo considerar 
la manera en que los estudiantes del IDEAD se ma-
nifiestan respecto a la manera en que perciben su 
pertenencia a la UT y su posibilidad de acceso a los 
recursos y capacidades de la institución, en especial 
para quienes no estudian en la ciudad de Ibagué y 
consecuentemente desconocen la experiencia de lo 
que implica ser parte de una comunidad académica 
dentro del campus. Resulta muy diciente la posición 
de quienes estudian en el CAT de Ibagué el cual sigue 
el mismo esquema de “soporte satelital” sin disposi-
ción de las instalaciones de la universidad para el de-
sarrollo de los encuentros tutoriales, propiciando un 
halo de desigualdad entre los estudiantes del IDEAD 
y los de los programas tiempo completo. 

Por todo lo anterior, resulta conviene preguntarse 
si las mediaciones tecnológicas, que son la géne-
sis de uno de los más importantes programas de 
postgrado del Instituto, no constituyen per sé un 
mecanismo más prolijo que no sólo responda a las 
nuevas necesidades de los estudiantes y de la insti-
tución como tal, sino que proporcionan una mayor 
apropiación de lo que significa ser estudiante del 
IDEAD. Lo plantea el instituto cuando desde sus 
“apuestas” considera la fusión e implementación 
de cursos mediados cuando haya menos de 10 estu-
diantes, lo cual otorga mérito a considerar si dentro 
de los desafíos está definir los cursos presenciales, 
semipresenciales y aquellos que puedan ser mayo-
ritariamente virtuales sin importar el número de 
estudiantes que lo integran. 

No hay que olvidar que la gratuidad de la educación 
con acceso pleno como genuina formación no nece-
sariamente asociada a títulos, fue una realidad des-
de principios de 2012, cuando Harvard y el Institu-
to Tecnológico de Massachusetts (MIT), ofrecieron 
cursos gratuitos por internet de circuitos y electró-
nica. En muy poco tiempo las plataformas crecie-
ron, y hoy día, más aún después de la pandemia, 
capacitan a miles de personas en todo el mundo en 
diversas áreas del conocimiento bajo una metodo-
logía en la que, los estudiantes pueden presenciar 
video clases y participar en laboratorios. Esta es la 
nueva realidad de la educación, global, gratuita, 
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empírica, autónoma y valorada por los empresa-
rios, la que obliga a las IDS tradicionales a repensar 
su modelo educativo, porque ya son varias las insti-
tuciones de prestigio quienes ya lo están siguiendo 
como es el caso de Yale o Princeton (Coursera, 2021). 
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